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			Prólogo

			Por el Dr. Alberto Cormillot

			Jorge hace una unión poco común entre datos científicos, conductas cotidianas y lo genético, un área sobre la cual aún hay mucho por decir. El libro es de gran interés para el lego y para el profesional no especialista. Aparece una estrella en el firmamento de nuestras pasiones, el gen DRD2, y Jorge nos cuenta cómo se relaciona, entre otras cosas, con el mate, el asado, el sexo, el bife de chorizo o los tacos altos. 

			Recomiendo tener cuidado en no ponerse a buscar en cada capítulo una explicación para hacer lo que a uno le da placer con el pretexto de que “es genético”. Mi amigo Jorge Dotto le da las dos posibilidades, la de pensar el libro para tomar decisiones responsables o para darse los gustos: “Total, de algo hay que morir” o “A mi edad…”.

			¡Hecha la ley, hecha la trampa!

			Jorge nos debe un próximo libro donde nos diga lo que nos incentiva para elegir uno u otro camino, el placer o la trampa.

			Pero esa ya es otra historia.

			¡Éxitos, Jorge! El libro lo merece.
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							Capítulo 1
¿Qué es el placer?

						
					

				
			





			Viajar, ir al cine, leer un libro, tener relaciones sexuales, escuchar música, tomar una copa de vino, ir de compras, comer un buen bife de chorizo, e incluso tomar mate o una Coca-Cola son acciones que disfrutamos y que, por ende, nos generan placer.

			Pero ¿qué es el placer? En el Diccionario de la Real Academia Española, el placer se define como: “1. Agradar o dar gusto. 2. Goce o disfrute físico o espiritual producido por la realización o la percepción de algo que gusta o se considera bueno. 3. Diversión, entretenimiento”.

			Algo para agregar: la forma de experimentar una sensación placentera es totalmente subjetiva, ya que no todos disfrutamos el mismo tipo de experiencia o momento de la vida de igual forma. Incluso, ante una misma sensación que generaría placer a la mayoría de la gente, siempre hay quien la internaliza de manera distinta.

			Si tomáramos una sensación de placer, la clasificáramos y le diéramos un puntaje de 1 a 10, podríamos hacer un ejercicio personal, comparando experiencias vividas. Por ejemplo, un viaje puede ser uno más del montón (puntaje de 5) o el más dichoso de nuestra vida (puntaje de 10).

			Pero, además, un mismo placer puede ser vivido por dos personas con una diferencia marcada en su intensidad. Por ejemplo, dos personas tienen sexo; una la pasó genial (puntaje de 9) y la otra tuvo una experiencia buena (puntaje de 7). Por otra parte, siempre en referencia a la subjetividad del placer, ¿un 9 para alguien es igual que un 9 para otro?

			El mecanismo cerebral placer-recompensa

			Cuando logramos algo, esperamos una recompensa, un premio que nos haga sentir bien. En el cerebro existe un centro del placer, llamado justamente “placer-recompensa”, responsable de interpretar las diferentes acciones o situaciones que nos generan este sentimiento.

			Dentro de la infinidad de formas de placer, comer, beber y tener sexo son las más relevantes para el ser humano. Son recompensas llamadas primarias, las más primitivas, y en las tres está presente el mecanismo de la supervivencia, ya que la supervivencia de cada especie se alcanza mediante la reproducción (sexo) y la alimentación (comida y bebida); de ahí que sean las que generan mayor satisfacción.

			El centro del placer que se activa mediante el complejo circuito cerebral llamado “sistema de placer-recompensa” incluye el deseo (“querer algo”) y el placer en sí (“disfrutar algo”). Es el encargado de dirigir nuestros sentimientos de motivación, la recompensa y el comportamiento. En este circuito participan varios genes; el más importante es el DRD2.

			Para sentirlo, además de los genes son necesarios los sentidos. En efecto, para llegar a esa sensación se ponen en funcionamiento la visión, la audición, el gusto, el olfato, y el tacto. Imaginemos que es domingo al mediodía, y nos sirven una porción de tira de asado acompañada con papas fritas. En ese momento nuestros cinco sentidos comenzarán a adquirir toda la información y la enviarán por diferentes circuitos nerviosos al centro del placer en el cerebro, donde será procesada. En otra parte del cerebro, a la que también llegó esta información, está guardada (de una forma similar a un archivo en la computadora) la memoria de lo que representa este plato de comida, lo cual genera múltiples señales que significarán que vamos a disfrutar al comer asado con papas fritas y no tendremos más hambre. La conjunción de estas señales cerebrales le ordena al cuerpo que agarremos el cuchillo y el tenedor, y que comamos.

			Los cinco sentidos activados a su máxima expresión le comunican al cerebro que estamos ingiriendo algo rico y que al mismo tiempo se está llenado el estómago. Estas acciones hacen que el sistema de placer-recompensa libere el neurotransmisor dopamina, que es el que genera placer. Esa sensación es la recompensa: lo que nos ganamos por comer algo tan rico, como un asado de tira con papas fritas.

			En el cerebro, estos mecanismos no se producen aisladamente y en un solo centro sino que se interconectan, por ejemplo, con los centros de la memoria y del comportamiento, por lo que las acciones o elementos que proporcionan placer serán recordados y aprendidos para que podamos repetirlos en el futuro. Por suerte, también existen mecanismos que frenan estos impulsos, de manera que podemos moderar esta repetición del comportamiento; si no, estaríamos todo el tiempo comiendo asado con papas fritas.

			DRD2: el gen del placer y sus aliados

			Son varios los participantes de este proceso. El neurotransmisor dopamina es fundamental en este mecanismo (como también lo es en las funciones cognitivas y en el abuso de drogas o sustancias). Además, se han identificado algunas variantes genéticas de los genes COMT, DAT1 (también conocido como SLC6A3) y DRD4 (participa en el deseo sexual) que colaboran con la neurotransmisión de la dopamina en el sistema de placer-recompensa y el mecanismo de procesar las emociones. Pero, sin duda, el gen más importante en este dispositivo tan complejo es el DRD2, que tiene la información para que se constituya este tipo de receptor en el que actúa la dopamina para generar su efecto (si lo lleváramos a un ejemplo cotidiano, la dopamina sería una flecha y el receptor, el blanco).

			Si observamos el comportamiento del ser humano, nos quedará claro que es inteligente. Cuando queremos algo, implementamos todo tipo de acciones para conseguirlo. Si el objetivo requiere aprender una destreza nueva, también lo haremos, ¿o no? Por lo tanto, para obtener una recompensa también se puede necesitar la activación de una de las funciones cognitivas, como es el aprendizaje. El ejemplo clásico es el perro de Pavlov.

			
				
							¿Sabías que…

							Pavlov ganó el Premio Nobel de Medicina en 1904 por el estudio de la fisiología de la digestión? El científico ruso demostró en los perros cómo funcionaba el aprendizaje y su relación con la recompensa. Identificó que, cuando estaban por recibir un plato de comida, los perros salivaban. Entonces, cuando les llevaba la comida, hacía sonar una campana, como una forma de entrenamiento. De esa manera, el perro asociaba el sonido de la campana con la llegada del alimento. Para descubrir este mecanismo de estímulo-respuesta, el científico hacía sonar la campana, y automáticamente el perro comenzaba a salivar, aunque no estuviera presente el plato de comida. Este tipo de aprendizaje asociativo, que tiene un rol fundamental en la toma de decisiones, es conocido como “condicionamiento pavloviano o clásico”.

					
			

			Otro factor integrado al proceso para alcanzar el placer es el trabajo. Es decir, hay que trabajar y adoptar un comportamiento activo con el fin de conseguir la recompensa que nos genera placer.

			Las emociones también participan en el placer: algunas personas sienten más, otras, menos. Esta diferencia de sensibilidad hace que vivamos una determinada situación o momento con mayor o menor intensidad. Tal participación de las emociones nos brinda un efecto positivo, ya que ese momento se disfruta con mayor placer; pero, si la situación es negativa, sufriremos más. Con el paso del tiempo, las personas con mayor sensibilidad tendrán un recuerdo más detallado, lo que se conoce como “memoria emocional”.

			En la memoria emocional participa el neurotransmisor noradrenalina. Pero este neurotransmisor también interviene en el inicio del estímulo emocional y en situaciones de estrés. Es clave, por ejemplo, si está en juego nuestra vida, ya que se presenta en momentos en los que hay que decidir si quedarse o escapar, por lo que resulta fundamental para la supervivencia.

			Las personas que tienen una memoria emocional más fuerte poseen una variante del gen ADRA2b, que es importante en los circuitos cerebrales en los que participa la noradrenalina. Estas personas viven las emociones con mayor sensibilidad y de una manera más intensa lo que genera que sean más receptivos al placer y disfruten más.

			Estas variantes genéticas prevalecen en el 50% de las personas de origen caucásico y el 10% de las de origen africano, por mencionar algunos grupos étnicos. A su vez, una persona con esta variante del gen ADRA2b tiene mayor riesgo de desarrollar ansiedad, trastorno de estrés postraumático y adicciones. Variantes de este gen y de DRD2 participan en el mecanismo por el cual un determinado placer puede convertirse en una adicción.

			El placer genera uno de los sentimientos más deseados por el ser humano: la felicidad. Hay dos genes, conocidos como los “genes de la felicidad”: el SLC6A4 y el MAOA, este último es exclusivamente femenino. La baja expresión del gen MAOA está asociada con un mayor sentimiento de felicidad en las mujeres.(1) Sin embargo, esta relación no se observó en el estudio realizado en hombres por la Universidad del Sur de Florida (Estados Unidos) y publicado en 2013.

			Por otra parte, un estudio publicado en enero de 2016 demostró que una variante del gen FAAH que participa en el mecanismo del placer y en la reducción de la sensación del dolor también prevalece en las personas que se declaran más felices en diferentes países del mundo. Desde luego, una variante genética no es la única determinante del sentimiento de felicidad: en él evidentemente también intervienen factores personales, económicos, climáticos, legales y sanitarios.

			¿Por qué un placer puede convertirse en una adicción?

			Cada una de las sustancias que se consumen o actividades que realizamos para obtener placer tiene la potencialidad de convertirse en una adicción. En realidad, el cerebro se vuelve adicto.

			El sistema de placer-recompensa constituye una de las áreas más estudiadas por los científicos, ya que se ve afectado en casos de adicción a sustancias, depresión y esquizofrenia. Por ser sustancias químicas que tienen su efecto directo en el centro del placer del cerebro, las drogas se encuentran dentro de los elementos que más placer generan. A su vez, el receptor DRD2 es el punto donde actúan los medicamentos antipsicóticos, lo que explica la importancia de esta área cerebral en el desarrollo de las enfermedades psiquiátricas mencionadas.

			Cuando una persona consume una droga, está actuando directamente en el receptor DRD2 dentro del sistema de placer-recompensa, lo que genera un aumento del neurotransmisor dopamina y produce como resultado la sensación de placer. La persona y, por lo tanto, su cerebro, internalizan y memorizan este efecto positivo, lo que hace que tengan (la persona y su cerebro) la intención y deseo de volver a experimentarlo en el futuro. Se genera un círcu­lo vicioso: el cerebro necesita la droga y la satisfacción de esta necesidad se convierte en la actividad central de esa persona. Conseguir y consumir la sustancia comienza a ser más importante, incluso, que comer. Con el paso del tiempo, el cerebro se vuelve adicto y se altera el centro de placer-recompensa. La persona consume la droga, pero ya no le genera placer, sino que es una forma de aliviar de manera transitoria la angustia que padece.

			Algunas personas tienen una variante del gen DRD2 llamada TaqIA o Taq1A (A1), que genera menor cantidad de receptores de dopamina en el centro del placer del cerebro, lo que sugiere que muchas de ellas utilizarían drogas para aumentar los niveles de este neurotransmisor a fin de compensar su falta. Estos individuos tienen más posibilidades de desarrollar una adicción. Se ha demostrado que, a su vez, dicha variante genética está asociada a una mayor tendencia a desarrollar adicción a la nicotina (tabaco), al alcohol, a la anfetamina, a la cocaína e, incluso, a la comida, ya que las personas con esta variante genética también se encuentran en mayor riesgo de desarrollar obesidad.

			La variante A1 está presente en solo el 10% de la población de Estados Unidos, aunque en el 50% de las personas adictas. Una prevalencia realmente significativa en este tipo de enfermos. En el caso del cigarrillo, las personas con la variante A1 tendrían un mayor riesgo de convertirse en grandes fumadores y de por vida. Son aquellos que comienzan a fumar cuando son adolescentes, luego consumen más de veinte cigarrillos diarios y tienen una enorme dificultad para dejarlo.

			El factor hereditario –es decir, los genes– son responsables en un 50% de la posibilidad de dejar de fumar. Otro componente tiene que ver con los factores ambientales. Las variantes A1 y A2 del gen DRD2 son claves para el momento en que una persona intenta dejar el hábito de fumar. Científicos de la Universidad de Zhejiang (China) demostraron que las personas con variante A2/A2 tienen más facilidad para dejar de fumar, en comparación con aquellos que poseen las variantes genéticas A1/A1 o A1/A2. De manera que los genes serían los responsables de que una persona no pueda dejar el cigarrillo.

			Esta información no solo confirma la participación del factor genético en el mecanismo de la adicción o en la acción para cesar el consumo, sino que también revela la necesidad de desarrollar nuevos tratamientos farmacológicos personalizados para interactuar con estas variantes genéticas. En el futuro, además de utilizar parches de nicotina o chicles, asistir a grupos de autoayuda y sesiones con el psicólogo, muy probablemente encontremos en el mercado medicamentos que interactúan con el centro del placer.

			Como vemos, es muy difícil dejar de fumar. Conseguirlo es un logro personal muy importante, ya que son varios los factores que intervienen en este vicio. Ahora sabemos que en algunas personas el dejar de fumar no tiene que ver con la falta de voluntad y que fumar no es una manera de regular los niveles de ansiedad, sino que todo esto se relaciona con una composición genética que dificulta lograr el abandono definitivo del cigarrillo.

			Así que si sos fumador y te cuesta dejar el cigarrillo, no te sientas mal; ahora tenés la excusa perfecta: ¡es culpa de tus genes!

			Conclusiones

			•	Sentir placer es uno de los objetivos básicos del ser humano, tanto en el corto plazo como durante toda su vida.

			•	Comer, beber y tener sexo son los placeres que más disfruta nuestra especie. Son tres de las acciones más primitivas y, a su vez, necesarias para la supervivencia: reproducirse e ingerir alimentos y líquido.

			•	Como en todos los aspectos de la vida, alcanzar el equilibrio es difícil, pero necesario, ya que todas las acciones o productos que generan placer tienen la potencialidad de convertirse en una adicción. Ciertas variantes del gen DRD2 son piezas clave en el centro del placer del cerebro y algunas personas tienen mayor riesgo, aunque lo desconozcan. Esto demuestra la necesidad de conocer la composición genética de cada persona. El test apropiado es simple, puede realizarse tomando una muestra de saliva y analizando diferentes paneles de genes: se extrae el ADN de las células que se descaman de la boca y luego se utiliza un chip o array, una plaqueta pequeña similar a la de una computadora, donde se detectan las variantes genéticas llamadas “polimorfismos” o “SNPs”, por su sigla en inglés (polimorfismo de nucleótido simple). Los resultados se analizan e interpretan en el monitor de una computadora. Esta valiosa información genética nos permite saber si una persona tiene mayor o menor riesgo de desarrollar una enfermedad, cómo reacciona a los alimentos y medicamentos, entre tantas otras características. Conociendo esta información, podemos tomar decisiones y medidas preventivas en nuestra vida cotidiana, como modificar la dieta y ciertos hábitos para gozar de una mejor calidad de vida.

			
				
					
				
				
					
							
							Preguntas para conocernos mejor y conectarnos con nuestros placeres



							> ¿Qué es el placer para vos?

							> ¿Pensaste cuáles son las tres cosas que te generan mayor placer?

							> ¿Algún placer que disfrutás mucho se convirtió en una adicción?

						
					

				
			

			
			
				
					1-  Trato este tema con más detalle en Genética. Cómo puede cambiar nuestras vidas, Buenos Aires, Paidós, 2014.
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							Capítulo 2
Sexo: una vez por semana alcanza

						
					

				
			






			
			Si en el ser humano existe un placer natural, no adquirido o construido, ese es sin duda el sexo. Y ojo que estoy hablando de sexo y no de amor. Ese placer sexual del que disfrutamos puede estar acompañado o no de sentimientos amorosos, pero no por eso deja de ser una extraordinaria experiencia –quizás la más increíble– de placer.

			Los genes participan en el debut sexual, en el deseo, en algunas alteraciones como la eyaculación precoz, e incluso en su potencialidad de volverse adictivo, como ocurre con otros placeres.

			Algunas relaciones son un intercambio sexual entre dos personas en el que únicamente “hay piel” o “química” (lo que no es poco). Otras comienzan de esa manera y de a poco –o no tan poco– va apareciendo el amor. A muchos les habrá pasado alguna vez el conocer a una persona que físicamente los atrae pero, cuando al fin se encuentran en la cama, desaparece la motivación y no se genera lo más importante: un ámbito de placer. ¿Por qué sucede esto, si estábamos tan seguros de nuestra atracción? Puede haber miles de factores y explicaciones para estos casos, pero está comprobado que, si en el ámbito más íntimo “no hay piel”, es muy difícil que una relación avance o se mantenga en el tiempo.

			El ámbito privado no siempre fue el lugar del encuentro. En los relatos históricos son conocidas las fiestas griegas y romanas en las que el sexo estaba presente durante o después de un gran banquete de una manera natural y pública. La cultura de la época aceptaba ese modo de placer libre y a la vista de todos. No vamos a juzgar ahora a los griegos o a los romanos. Lo más importante –sea en un ámbito privado o en público, con una persona o con varias– es disfrutar y conectarse con el placer: esa es la expresión máxima del sexo.

			Uno de los aspectos que en general está presente en la mayoría de las relaciones sexuales y, por ende, en la búsqueda del placer, es la innovación, ya que es una manera de experimentar nuevas sensaciones, nuevas recompensas. En el libro hindú Kama Sutra, la biblia del sexo, están ejemplificadas con ilustraciones las múltiples maneras de encontrarse con el placer. Algunas posiciones son más fáciles de realizar que otras pero, aunque se necesite más flexibilidad, bien vale la pena probar para experimentar sensaciones diferentes a las ya conocidas. Para algunas personas, una de las maneras de intentar alcanzar mayores niveles de placer es proponer un trío, es decir, sumar a un tercero a compartir la cama. Otra de las formas a la que se recurre es el llamado “sexo tántrico”, en el que se pone foco en la energía y espiritualidad del cuerpo y prevalece el llamado “orgasmo seco”, porque no se produce eyaculación. Algunos también consumen sustancias afrodisíacas para aumentar su deseo sexual, como el chocolate, ostras, ginseng y champaña, entre tantas otras. Aunque ese efecto sea más psicológico que biológico, siempre que ayude y sume es bienvenido.

			Es importante, como ya dije, conectar con el otro, pero también resulta fundamental vincularnos con nuestro propio deseo y con el placer. Cuando logramos encontrar el placer en una relación sexual, cuando alcanzamos nuestro –por el momento– máximo nivel de placer, sentimos que nos fuimos de viaje, que nos elevamos a otro plano mental, y que, al finalizar, volvemos irremediablemente a la realidad.

			Asistimos a un momento en el que prevalece una gran libertad, y existen numerosas variantes para experimentar el placer del sexo. Al tener un mayor acceso a la información a través de Internet, solo depende de cada uno de nosotros, o de cada pareja, la manera en la que construyamos una vida sexual plena.

			Una vez por semana alcanza

			Muchas veces se genera demasiada presión entre los integrantes de la pareja e incluso hay un estándar social relacionado con la cantidad de veces que tienen que tener sexo para mantener una relación armónica, sentirse bien, y ser felices. Pero cantidad no es sinónimo de calidad: a veces se usa la cuantificación como el parámetro mejor calificado, aunque todos sabemos que no es así. Cuando estamos de vacaciones, más relajados y descansados, es probable que aumentemos la frecuencia de las relaciones sexuales. Pero durante las semanas ordinarias, con el trabajo, las preocupaciones familiares, las responsabilidades personales y todo lo que se interpone en el deseo sexual, es más difícil buscar el momento ideal para ir a la cama.

			Por supuesto que no hay una fórmula mágica, ni un número que determine la normalidad (patrón que no existe), pero de acuerdo a un estudio de la Universidad de Toronto (Canadá) recientemente publicado, más de uno podría quedarse tranquilo con una performance semanal. Este estudio, que analizó a más de 30.600 personas, demostró que la mayoría de las parejas están felices con tener una relación sexual semanal. Otras, con una frecuencia de cuatro o más veces cada siete días, no sintieron un mayor nivel de felicidad.

			Cito este estudio porque me parece fundamental comenzar a discutir –o, mejor dicho, a dialogar– respecto de la presión social sobre el sexo y la cantidad de veces que una pareja “debe” tener relaciones sexuales. Muy probablemente después de leer esta información se generen conversaciones y se incremente la comunicación entre los miembros de las parejas, con la idea básica de ayudar a que disminuya el nivel de ansiedad estimulado por ese estándar social y de volver a poner el foco en lo importante: el placer y el deseo.

			La genética participa en el deseo sexual. Investigadores de la Universidad Ben Gurion (Israel) demostraron que ciertas variantes del gen DRD4, que forma parte del sistema de placer-recompensa en el cerebro, están asociadas a un mayor deseo sexual. Es decir, hay personas que tienen más deseo sexual, y una variante de este gen es la responsable.

			El gen DRD4 es un receptor de la dopamina, lo que demuestra nuevamente que resulta un neurotransmisor clave no solo en la sensación de placer, sino también en la libido. Este grupo de investigadores analizó a 148 estudiantes y determinó que el 70% tenía la variante genética de baja excitación sexual, el 20% mostraba la variante de este gen de alta excitación sexual y el resto tenía una versión con menor deseo sexual comparado con este marcador genético.

			¿A qué edad fue tu primera vez?

			Casi todos recordamos la respuesta a esta pregunta. Ahora, acordarse de si ese momento fue placentero o no es otra cosa.

			El debut sexual es –para todos– traumático, porque se trata de una situación absolutamente nueva que genera incomodidad y cierta vergüenza. Es un momento de crisis. Con el paso del tiempo y la repetición del acto, comenzamos a sentirnos más cómodos y a disfrutar realmente de la interacción con la otra persona y del ámbito más privado (más allá de que se haga en público), más profundo y más íntimo que compartimos los seres humanos.

			Algunos estudios científicos descubrieron la participación de ciertos genes que influyen en el momento del debut sexual. Claro está que gravita la educación hogareña, el grupo de amigos y el ámbito en el que se vive, factores que también intervienen en el acto. Pero algunos genetistas analizaron a más de 125.000 personas e identificaron 38 variantes genéticas que se asocian a la edad del debut sexual. El promedio de la primera vez fue de 18 años, y el del nacimiento del primer hijo, de 25 años. El factor genético representa el 25% del comportamiento sexual, mientras que el restante 75% está influenciado por los factores sociales, culturales y ambientales.

			No hay un “gen del debut sexual”, un “gen de la pérdida de la virginidad” o el gen que determina que tu primera vez será el 1º de octubre de 2016, sino que se produce una sumatoria de factores externos y genes que interactúan para que una persona se inicie sexualmente. Por otro lado, existen ciertas variantes genéticas que se asocian con algunos comportamientos o características que confieren a una persona la posibilidad de debutar a una edad más temprana o más tardía.

			
				
					
							¿Sabías que…

							estos investigadores también hallaron que mujeres y hombres pelirrojos, quienes tienen la variante del gen MCR1, determinante de este color de pelo 
y de la aparición de pecas, debutaron sexualmente más tarde en comparación con personas de otros colores de cabello?

							Además, se descubrió que las personas que tienen una variante del gen CADM2 (asociado a una personalidad inclinada a tomar riesgos) debutan sexualmente a una edad más temprana, tienen mayor cantidad de compañeros sexuales y de hijos; mientras que quienes exhiben una personalidad irritable –asociada con una variante del gen MSRA– generalmente tienen su primera vez a una edad más tardía.

						
			

			Eyaculación precoz y genética

			Se habla de eyaculación precoz cuando un hombre tiene un orgasmo antes del momento esperable. El problema es que el hombre no puede retrasar el momento de eyaculación, es decir, eyacula demasiado rápido ante la mínima estimulación sexual. La mayoría de los eyaculadores precoces acaba durante el primer minuto posterior a la penetración vaginal.

			Aunque siempre parece un problema del otro, se estima que 1 de cada 3 hombres pasa por una situación de eyaculación precoz en algún momento de su vida, de manera que se trata de una queja muy habitual de su pareja y una consulta muy frecuente en el consultorio de los especialistas. Es evidente que esta situación dificulta la relación sexual plena, ya que a la mujer le lleva más tiempo estimularse para llegar al orgasmo, lo que genera una falta de sincronicidad total en el acto sexual.

			Varios factores participan en la eyaculación precoz: la ansiedad, el estrés, una disfunción eréctil (al hombre le cuesta tener o mantener una erección y naturalmente eyacula con rapidez) y hasta la educación sexual. También puede haber alteraciones hormonales, anormalidades anatómicas del sistema reproductor o infecciones que causen esta afectación.

			Pero siempre hay que tener en cuenta otro factor: los problemas de la pareja. Quien nunca tuvo este problema y de golpe le pasa con una determinada persona, debería consultar y analizar si la relación no es la causante de la disfunción.

			Sin embargo, existe otro factor que a veces no es tenido en cuenta, que es sumamente importante: el genético. Se ha demostrado una asociación entre variantes del gen SLC6A3, encargado de transportar el neurotransmisor dopamina, y una mayor probabilidad de desarrollar eyaculación precoz. No está demostrado el mecanismo, pero esta variante genética produce altos niveles de dopamina, lo cual sería un factor clave en la presencia de esta disfunción sexual.

			En realidad, estas variantes genéticas producen mayor cantidad de dopamina en el cerebro, lo que colabora con el mecanismo para que se desarrolle la eyaculación precoz. La dopamina participa en el mecanismo cerebral de placer-recompensa, en el desarrollo de adicciones, en el humor, en el sueño y en el aprendizaje, entre otras funciones.

			Un placer que puede ser adictivo

			El orgasmo es la expresión máxima del placer, pero para algunas personas no sería suficiente. Son aquellos que no viven el sexo como una sensación placentera o totalmente satisfactoria, y necesitan más y más. Necesitan tanta estimulación y cantidad que se convierte en una adicción.

			El sexo como adicción es un tema de debate que en la comunidad científica lleva años de discusión, y el nombre formal para describirlo es “hipersexualidad”. Aunque algunos expertos se nieguen a considerarlo como un problema o un tema, para muchas personas la hipersexualidad es una situación tan grave que afecta sus actividades personales, laborales y hasta las pone ante un gran riesgo de contraer enfermedades de transmisión sexual.

			A comienzos de la década del noventa, la hipersexualidad o adicción al sexo, como se la conoció, se hizo mundialmente famosa cuando el actor estadounidense Michael Douglas se internó para rehabilitarse por este problema. Otra celebridad que comunicó esta situación hace unos años fue el golfista de la misma nacionalidad Tiger Woods, lo que significó un escándalo mundial y un momento crucial para este jugador. Después de esa crisis, no volvió a ser el mismo crack imbatible.

			Un estudio realizado por el departamento de psiquiatría de la Universidad de California, Los Ángeles (Estados Unidos), demostró que hay adictos al sexo que presentan alteraciones emocionales manifestadas por diferentes comportamientos, como promiscuidad, sexo con prostitutas, consumo excesivo de pornografía, masturbación excesiva e infidelidad. Los individuos que presentaban este problema tenían un promedio de 15 parejas sexuales al año. Por supuesto, no hay una cuantificación exacta que determine este tipo de adicción, pero se considera clave la disrupción que provoca este comportamiento patológico en la persona al generar daño a nivel personal, familiar e incluso laboral.

			El cerebro de un adicto al sexo es similar al de una persona que tiene adicción a una sustancia como la cocaína, la marihuana o el alcohol. Cuando el adicto al sexo ve pornografía, en el cerebro se activan las mismas áreas que en una persona con adicción a las drogas. Es decir, el cerebro es adicto, y lo que está alterado es el sistema dopaminérgico, especialmente por los genes del neurotransmisor dopamina y sus receptores, como el DRD2. Esta sustancia participa en el cerebro en el mecanismo de la sensación de placer y recompensa; por eso motivo este gen se encuentra implicado como uno de los factores fundamentales en el proceso de las adicciones.

			El DRD4, conocido también como “el gen de la infidelidad”, por el cual las personas que poseen determinada variante tienen un 50% más de posibilidades de ser infieles o promiscuas (con igual proporción de prevalencia tanto en hombres como en mujeres), también se ha propuesto como interviniente en el desarrollo de la adicción al sexo. Se trata de otro gen de un receptor de dopamina, lo que demuestra que este neurotransmisor es más que importante en este tema.

			Son muchos los expertos que consideran que algunas personas tienen lo que denominan “una personalidad adictiva” o un problema de adicción que puede manifestarse de varias maneras: consumiendo tabaco, marihuana, cocaína, medicamentos, comprando en un shopping, jugando en el casino o teniendo relaciones sexuales compulsivamente. También hay que tener en cuenta que muchos de los que padecen de adicción al sexo suelen tener una historia de abuso en su infancia: 16% físico, 17% sexual y 38% emocional. Son individuos que claramente han tenido una niñez traumática.

			Independientemente de la publicación y justificación de múltiples trabajos científicos sobre el término “adicción al sexo”, este no fue incluido en la última edición del manual de psiquiatría estadounidense DSM-V (Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales), la guía que define los criterios diagnósticos.

			Aunque todavía la ciencia siga debatiendo sobre el tema, la realidad es que algunas personas con este tipo de adicción sufren mucho. No se trata de seres con un gran deseo sexual, no buscan tener sexo para sentir placer, sino que lo hacen para disminuir de manera transitoria su angustia y aplacar su sufrimiento.

			La competencia entre el deseo y el amor

			Una muy buena exposición sobre el tema es la charla TED de la licenciada Esther Perel El secreto del deseo en una relación de largo plazo. Allí, la especialista se hace muchas preguntas, que todos podríamos compartir: ¿por qué lo prohibido es tan erótico? ¿Por qué con el sexo creamos bebés, e irónicamente ellos terminan siendo el obstácu­lo para mantener vivo el deseo? ¿Qué sentís cuando amás? ¿Y qué sentís cuando deseás a otra persona? ¿Es una sensación diferente?

			En las relaciones de pareja se plantea la competencia entre el amor y el deseo. El amor se identifica con la acción de “tener”, mientras que el deseo se asocia con “querer”, según las definiciones psicológicas de Perel. En el amor, una persona quiere familiaridad, intimidad, compartir con su pareja; en cambio, en el deseo, quiere conocer y transportarse a otra realidad, a la realidad de esa persona que desea. Una realidad que a menudo se da en un ámbito prohibido, lo que naturalmente lo hace más atractivo.

			Lo interesante de la investigación que plantea Perel es que las parejas se sienten más atraídas entre sí y sienten mayor deseo por el otro cuando están viajando o separadas geográficamente; es decir, cuando no están juntas la atracción es mayor, lo que automáticamente hace entrar en juego la imaginación del reencuentro. Parece raro, porque uno tiende a pensar que el deseo máximo se activa a centímetros de distancia en la cama, antes del acto sexual. Pero el mecanismo del deseo en relaciones de larga duración se activa antes de llegar al espacio más íntimo, con cierta distancia entre los protagonistas, para después entrar en el ámbito más privado que comparte el ser humano.

			Conclusiones

			•	Los que vimos son planteos, hipótesis y análisis muy profundos e interesantes de la ciencia, que intentan entender con mayor profundidad el comportamiento del ser humano.

			•	Uno de los temas más apasionantes es descifrar el enigma del amor, el deseo y el sexo, y nuestro ADN participa en todos estos complejos mecanismos cerebrales. ¿Se trata de una acción más mental que física? En realidad, una combinación de ambos factores es necesaria para lograr su máxima expresión.

			•	El sexo es una las actividades que estimula con mayor intensidad el centro del placer en el cerebro y, por tanto, uno de los placeres que más disfruta el ser humano.

			
				
					
				
				
					
							
							Preguntas para conocernos mejor y conectarnos con nuestros placeres



							> ¿Creés que una buena intimidad es garantía de buen sexo?

							> ¿Tenés buen sexo con tu pareja? ¿Cuántas veces por semana?

							> ¿Te parece que tener buen sexo es una condición necesaria para que una pareja se mantenga en el tiempo?
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